
... y los hijos 
42. Es hermoso y fructuoso confiar también a esta oración el proceso de crecimiento de los 
hijos.  ¿No es acaso, el Rosario, el itinerario de la vida de Cristo, desde su concepción a la 
muerte, hasta la resurrección y la gloria? Hoy resulta cada vez más difícil para los padres 
seguir a los hijos en las diversas etapas de su vida. En la sociedad de la tecnología avanzada, 
de los medios de comunicación social y de la globalización, todo se ha acelerado, y cada día 
es mayor la distancia cultural entre las generaciones. Los mensajes de todo tipo y las 
experiencias más imprevisibles hacen mella pronto en la vida de los chicos y los 
adolescentes, y a veces es angustioso para los padres afrontar los peligros que corren los 
hijos. Con frecuencia se encuentran ante desilusiones fuertes, al constatar los fracasos de los 
hijos ante la seducción de la droga, los atractivos de un hedonismo desenfrenado, las 
tentaciones de la violencia o las formas tan diferentes del sin-sentido y la desesperación. 
Rezar con el Rosario por los hijos, y mejor aún, con los hijos, educándolos desde su tierna 
edad para este momento cotidiano de «intervalo de oración» de la familia, no es ciertamente 
la solución de todos los problemas, pero es una ayuda espiritual que no se debe minimizar. 
Se puede objetar que el Rosario parece una oración poco adecuada para los gustos de los 
chicos y los jóvenes de hoy. Pero quizás esta objeción se basa en un modo poco esmerado 
de rezarlo. Por otra parte, salvando su estructura fundamental, nada impide que, para ellos, 
el rezo del Rosario –tanto en familia como en los grupos– se enriquezca con oportunas 
aportaciones simbólicas y prácticas, que favorezcan su comprensión y valorización. 
¿Por qué no probarlo? Una pastoral juvenil no derrotista, apasionada y creativa –¡las 
Jornadas Mundiales de la Juventud han dado buena prueba de ello!– es capaz de dar, con la 
ayuda de Dios, pasos verdaderamente significativos. Si el Rosario se presenta bien, estoy 
seguro de que los jóvenes mismos serán capaces de sorprender una vez más a los adultos, 
haciendo propia esta oración y recitándola con el entusiasmo típico de su edad. 
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Plegaria a María ¡Oh, Señora nuestra! 
Estamos felices de encontrarnos en tu presencia, 
de ponernos bajo tu mirada, porque eres nuestra 
amada Madre, tan hermosa en tu pureza y tan 
cariñosa en tu afecto. 
Te contemplamos para que tu santidad ilumine 
nuestra vida y modele profundamente nuestra 
alma. Ayúdanos a ofrecernos totalmente a Dios, 
como lo hiciste Tú. Dirige nuestros pensamientos 
hacia el Señor y orienta nuestro corazón hacia Él, 
de modo que nuestro empeño principal, único de 
nuestra existencia consista en amarlo, y que en 
todo nuestro obrar le agrademos al cumplir 
siempre su voluntad. 
Encarna en nosotros esta actitud fundamental de 
adoración y de amor uniéndonos con todas las 
fibras de nuestro ser, a la persona de tu Hijo, NS 
Jesucristo. JEAN GALOT sj 

San Miguel Garicoïts nunca separó el Ecce 
venio del Verbo encarnado de la ofrenda de la 
Virgen entregándose totalmente a la voluntad 
divina en cuanto la saludó el ángel. “Se había 
inscrito en la Cofradía del Rosario perpetuo y 
había elegido las tres de la mañana. Después de su 
muerte, se encontró la hoja de admisión”. Rezaba 
cada día, no sólo los cinco, sino los quince 
misterios del Rosario”. 
EL SI DE MARÍA “En el Misterio de la 
Encarnación ¡qué poderosa acción, por parte de 
Dios, en el seno de la Virgen! El Espíritu Santo 
viene sobre ella; la fuerza de lo Alto la cubre con 
su sombra. Pero es necesaria la cooperación de la 
creatura. Los profetas hablaban así de esta 
cooperación: Abrase la tierra y germine al 
Salvador (Is. 45, 8).” 
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EEll  RRoossaarriioo  ““ccoommppeennddiioo  ddeell  EEvvaannggeelliioo””  
18. A la contemplación del rostro de Cristo sólo se llega escuchando, en el Espíritu, la voz 
del Padre, pues «nadie conoce bien al Hijo sino el Padre» (Mt 11, 27). Cerca de Cesarea de 
Felipe, ante la confesión de Pedro, Jesús puntualiza de dónde proviene esta clara intuición 
sobre su identidad: «No te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en 
los cielos» (Mt 16, 17). Así pues, es necesaria la revelación de lo alto. Pero, para acogerla, 
es indispensable ponerse a la escucha: «Sólo la experiencia del silencio y de la oración 
ofrece el horizonte adecuado en el que puede madurar y desarrollarse el conocimiento más 
auténtico, fiel y coherente, de aquel misterio» 
El Rosario es una de las modalidades tradicionales de la oración cristiana orientada a la 
contemplación del rostro de Cristo. Así lo describía el Papa Pablo VI: « Oración evangélica 
centrada en el misterio de la Encarnación redentora, el Rosario es, pues, oración de 
orientación profundamente cristológica. En efecto, su elemento más característico –la 
repetición litánica del "Dios te salve, María"– se convierte también en alabanza constante a 
Cristo, término último del anuncio del Ángel y del saludo de la Madre del Bautista: 
"Bendito el fruto de tu seno" (Lc 1,42). Diremos más: la repetición del Ave Maria constituye 
el tejido sobre el cual se desarrolla la contemplación de los misterios: el Jesús que toda Ave 
María recuerda es el mismo que la sucesión de los misterios nos propone una y otra vez 
como Hijo de Dios y de la Virgen». 
 
Una incorporación oportuna 
19. De los muchos misterios de la vida de Cristo, el Rosario, tal como se ha consolidado en 
la práctica más común corroborada por la autoridad eclesial, sólo considera algunos. 
Dicha selección proviene del contexto original de esta oración, que se organizó teniendo en 
cuenta el número 150, que es el mismo de los Salmos. 
No obstante, para resaltar el carácter cristológico del Rosario, considero oportuna una 
incorporación que, si bien se deja a la libre consideración de los individuos y de la 
comunidad, les permita contemplar también los misterios de la vida pública de Cristo desde 
el Bautismo a la Pasión. En efecto, en estos misterios contemplamos aspectos importantes 
de la persona de Cristo como revelador definitivo de Dios. Él es quien, declarado Hijo 
predilecto del Padre en el Bautismo en el Jordán, anuncia la llegada del Reino, dando 
testimonio de él con sus obras y proclamando sus exigencias. Durante la vida pública es 
cuando el misterio de Cristo se manifiesta de manera especial como misterio de luz: 
«Mientras estoy en el mundo, soy luz del mundo» (Jn 9, 5). 
Para que pueda decirse que el Rosario es más plenamente 'compendio del Evangelio', es 
conveniente pues que, tras haber recordado la encarnación y la vida oculta de Cristo 
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(misterios de gozo), y antes de considerar los sufrimientos de la pasión (misterios de dolor) 
y el triunfo de la resurrección (misterios de gloria), la meditación se centre también en 
algunos momentos particularmente significativos de la vida pública (misterios de luz). Esta 
incorporación de nuevos misterios, sin prejuzgar ningún aspecto esencial de la estructura 
tradicional de esta oración, se orienta a hacerla vivir con renovado interés en la 
espiritualidad cristiana, como verdadera introducción a la profundidad del Corazón de 
Cristo, abismo de gozo y de luz, de dolor y de gloria. 
 
De los 'misterios' al 'Misterio': el camino de María 
24. Los ciclos de meditaciones propuestos en el Santo Rosario no son ciertamente 
exhaustivos, pero llaman la atención sobre lo esencial, preparando el ánimo para gustar un 
conocimiento de Cristo, que se alimenta continuamente del manantial puro del texto 
evangélico. Cada rasgo de la vida de Cristo, tal como lo narran los Evangelistas, refleja 
aquel Misterio que supera todo conocimiento (Ef 3, 19). Es el Misterio del Verbo hecho 
carne, en el cual «reside toda la Plenitud de la Divinidad corporalmente» (Col 2, 9). Por eso 
el Catecismo de la Iglesia Católica insiste tanto en los misterios de Cristo, recordando que 
«todo en la vida de Jesús es signo de su Misterio». El «duc in altum» de la Iglesia en el 
tercer Milenio se basa en la capacidad de los cristianos de alcanzar «en toda su riqueza la 
plena inteligencia y perfecto conocimiento del Misterio de Dios, en el cual están ocultos 
todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia» (Col 2, 2-3). La Carta a los Efesios desea 
ardientemente a todos 
los bautizados: «Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, para que, arraigados y 
cimentados en el amor [...], podáis conocer el amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la total plenitud de Dios» (3, 17-19). 
El Rosario promueve este ideal, ofreciendo el 'secreto' para abrirse más fácilmente a un 
conocimiento profundo y comprometido de Cristo. Podríamos llamarlo el camino de María.  
Es el camino del ejemplo de la Virgen de Nazaret, mujer de fe, de silencio y de escucha. 
Es al mismo tiempo el camino de una devoción mariana consciente de la inseparable 
relación que une Cristo con su Santa Madre: los misterios de Cristo son también, en cierto 
sentido, los misterios de su Madre, incluso cuando Ella no está implicada directamente, por 
el hecho mismo de que Ella vive de Él y por Él. Haciendo nuestras en el Ave Maria las 
palabras del ángel Gabriel y de santa Isabel, nos sentimos impulsados a buscar siempre de 
nuevo en María, entre sus brazos y en su corazón, el «fruto bendito de su vientre». 
 
Misterio de Cristo, 'misterio' del hombre 
25. En el testimonio ya citado de 1978 sobre el Rosario como mi oración predilecta, expresé 
un concepto sobre el que deseo volver. Dije entonces que « el simple rezo del Rosario marca 
el ritmo de la vida humana ». 
A la luz de las reflexiones hechas hasta ahora sobre los misterios de Cristo, no es difícil 
profundizar en esta consideración antropológica del Rosario. Una consideración más radical 
de lo que puede parecer a primera vista. Quien contempla a Cristo recorriendo las etapas de 
su vida, descubre también en Él la verdad sobre el hombre. Ésta es la gran afirmación del 
Concilio Vaticano II, que tantas veces he hecho objeto de mi magisterio, a partir de la Carta 
Encíclica Redemptor hominis: «Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el 
misterio del Verbo Encarnado». El Rosario ayuda a abrirse a esta luz. Siguiendo el camino 
de Cristo, el cual «recapitula» el camino del hombre, desvelado y redimido, el creyente se 

sitúa ante la imagen del verdadero hombre. Contemplando su nacimiento aprende el carácter 
sagrado de la vida, mirando la casa de Nazaret se percata de la verdad originaria de la 
familia según el designio de Dios, escuchando al Maestro en los misterios de su vida pública 
encuentra la luz para entrar en el Reino de Dios y, siguiendo sus pasos hacia el Calvario, 
comprende el sentido del dolor salvador. Por fin, contemplando a Cristo y a su Madre en la 
gloria, ve la meta a la que cada uno de nosotros está llamado, si se deja sanar y transfigurar 
por el Espíritu Santo. De este modo, se puede decir que cada misterio del Rosario, bien 
meditado, ilumina el misterio del hombre. 
Al mismo tiempo, resulta natural presentar en este encuentro con la santa humanidad del 
Redentor tantos problemas, afanes, fatigas y proyectos que marcan nuestra vida. «Descarga 
en el señor tu peso, y él te sustentará» (Sal 55, 23). Meditar con el Rosario significa poner 
nuestros afanes en los corazones misericordiosos de Cristo y de su Madre. Después de 
largos años, recordando los sinsabores, que no han faltado tampoco en el ejercicio del 
ministerio petrino, deseo repetir, casi como una cordial invitación dirigida a todos para que 
hagan de ello una experiencia personal: sí, verdaderamente el Rosario « marca el ritmo de la 
vida humana », para armonizarla con el ritmo de la vida divina, en gozosa comunión con la 
Santísima Trinidad, destino y anhelo de nuestra existencia. 
 
La familia: los padres... 
41. Además de oración por la paz, el Rosario es también, desde siempre, una oración de la 
familia y por la familia. Antes esta oración era apreciada particularmente por las familias 
cristianas, y ciertamente favorecía su comunión. Conviene no descuidar esta preciosa 
herencia. 
Se ha de volver a rezar en familia y a rogar por las familias, utilizando todavía esta forma de 
plegaria. 
Si en la Carta apostólica Novo millennio ineunte he alentado la celebración de la Liturgia de 
las Horas por parte de los laicos en la vida ordinaria de las comunidades parroquiales y de 
los diversos grupos cristianos, deseo hacerlo igualmente con el Rosario. Se trata de dos 
caminos no alternativos, sino complementarios, de la contemplación cristiana. Pido, por 
tanto, a cuantos se dedican a la pastoral de las familias que recomienden con convicción el 
rezo del Rosario. 
La familia que reza unida, permanece unida. El Santo Rosario, por antigua tradición, es una 
oración que se presta particularmente para reunir a la familia. Contemplando a Jesús, cada 
uno de sus miembros recupera también la capacidad de volverse a mirar a los ojos, para 
comunicar, solidarizarse, perdonarse recíprocamente y comenzar de nuevo con un pacto de 
amor renovado por el Espíritu de Dios. 
Muchos problemas de las familias contemporáneas, especialmente en las sociedades 
económicamente más desarrolladas, derivan de una creciente dificultad para comunicarse. 
No se consigue estar juntos y a veces los raros momentos de reunión quedan absorbidos por 
las imágenes de un televisor. Volver a rezar el Rosario en familia significa introducir en la 
vida cotidiana otras imágenes muy distintas, las del misterio que salva: la imagen del 
Redentor, la imagen de su Madre santísima. La familia que reza unida el Rosario reproduce 
un poco el clima de la casa de Nazaret: Jesús está en el centro, se comparten con él alegrías 
y dolores, se ponen en sus manos las necesidades y proyectos, se obtienen de él la esperanza 
y la fuerza para el camino. 


